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MATERIAL PARA LABORATORIOS

profesor An-ronio Pompa y Pompa, pre

1;) l:!Junue ut;'~;)s ';llqW;)!J!P CJl:d ;)JCldc
sidente de la comisión organizadora. La

reunión será patrocinada por la Univer

sidad de Sonora, y tendrá su sede en la

ciud:ld de Hermosillo.

Mientras tanto, el Congreso Mexicano

de Historia ha empezado a hacer circular

la Memoria de la VIII Reunión, reunión

que se lIevarl a cabo en la ciudad de Du

rango en 1947, y cuyos trabajos efectivos

Jur:uon del 17 al 23 de septiembre. Es la

primera vez' que el ilustre Instituto publi

Cl una memoria de sus deliberaciones y

de los trabajos sometidos.

L:t preparación y distribución del volu

men quedaron a cargo del doctor Jesús

C. Romero, que fué secretario de la Co

misión Organizadora de la VIII Reunión,

en tanto que los materiales fueron pre

parados por el ingeniero Vito Alessio Ro

bles y el· licenciado Carlos A. Echánove

Trujillo, presidente y tesorero, respectiva

mente, de esa asamblea. Como se quiso

publicar solamente los trabajos inéditos,

quedaron omitidos todos los que publi

caron sus autores ent~e septiembre de

1947 Y esta fecha.

Entre las disertaciones que contiene el
libro figuran algunas de las más importan

tes, gracias a las cuajes la VIII Reunión

tuvo un panorama completo de la desas

trosa guerra entre México y Estados Uni

des. De gran interés fueron los que some

tieron el ingeniero Alessio Rt9bles, ellicen

ciado Echánove Trujillo, el ingeniero Ma

n uel L. Cardona, el licenciado Agustín

Cué Cánovas, el general Miguel A. Sán

~hez Lamego y el licenciado Carlos Cas

tañeda, historiador este último que hizo

una investigación relativa al proceso a que

se sometió al general Scott, a causa de sus

relaciones con Santa Anna.

, Los que participaron en la VIII Reu

rtión recuerdan muy bien la tristísima

pintura que se trazó de la guerra dicha, y

de los vicios de los políticos en particular

y del pueblo mexicano en general, que

fueron los que prepararon la derrota. Par

ticularmente en el trabajo de! doctor Cas-
I .

~ñeda, se habla de muchos cientos de mi-

b de dólares que el invasor gastó en Mé

xico para "comprar la paz", no se sabe a

qué manos traidoras.

: De gran impor~ancia también, aunque

~o se publican eri esta Memoria, fueron el

úabajo y las disertaciones del doctor don

~rancisco Castillo Nájera.

: En la cuarta parte de la obra están dos

<;onferencias, sustentadas por el licenciado

Echánove Trujillo y e! doctor Jesús c.
Romero, el primero de los cuales disertó

sobre el juicio de amparo mexicano, en

ttlnro que el segundo habló de Durango en

1* evolución musical de México.

;' El volumen consta de una página de

Proemio, 308 de texto, dos de índice ge
rieral y una de colofón. Conriene algunos
mapas y otras estampas, pero sin índiee
e~pecial.

CÉSAR LIZAROl RAMOS.

INDUMENTARIA PREHISPANICA

ANTES de la conquista, los méxica y
demás pueblos civilizados del actual i\'lé
xico vestian con telas de algodón, de he
nequén y de otras fibras vegetales. Par:l
hilar tení:m el huso o vara y el malacate,
y parl tejer, el tebr de mano.

La pbnta de algodón er:l abundantísi
ma y desde tiempos antiguos la cultiva
ban en nrias zonas de México; cito dos:

la región del valle de Morelos (Cuerna
vaca y lugares próximos) e Ixcateopan
Gro. (Ichcateopan); este lugar debió su
nombre precisamente al algodón, i,bea/I.

Todavía se produce allí b planta (es un
árbol, no arbusto; pero diferente del po
chote) .

Las telas finas de algodón se entretejían

con pelo de conejo o con plumas finas de

colores y de ello resul taban telas calien

tes, suaves y sedosls.

Los antiguos habitantes de México
eran expertos en teñir, con tintas vege

tales y minerales. Tejían el hilo y las te
las. Con el hilo teñido, bordaban las man
tas a cc1e-es. Mantitas de tamalios fijos
ser\'Ían de moneda en los mercados.

Las piezas dd vestido para la mujer
eran: la falda (cueill) y la camisa (hui
pil) o el q7lczquemitl, especie de abriguito
triagular al frente y atrás, y probablemen
te un paño en la cabeza. Los hombres ves
tían el máxtlatl (ceñidor o faja), bas
tante amplio, con que se ceñían la cin
tura y cubrían la cadera, dejando colgar

los extremos, por lo común muy adorna
dos, al frente y atrás; en ciertas regiones
del centro de México, se agregaba encima

un paño triangular que se ceñían a b cin
tura, cayendo el vértice del triángulo
hlcia adelante o a un lado; todavía sub
siste ese p"año en el Bajío, hasta Zacate

cas y quizá más al norte; allí se le llama
hoy patío, que usan los campesinos y los

blrreteros.

Cubriendo ~odo el 'cuerpo llevaban el
manto (los españoles le llamaron manta)

que les llegaba a la pantorrilla y aún más
abajo y' se la" anudaban sobre el hombro
izquierdo. Estas mantas así como las otras

prendas de ropa, eran muy vistosas por

los colores de la propia teh y de los bor

Jados. Calzlban sandalia llamada cactlT,

en náhuatl, y buarache en tarasco.

Cuando partían a la guerra, los gue- .

rreros se cubrían con unos vestidos' grue

samente lcolchados, de algodón, como

clrr.isa y calzón unidos, con x:nangas y

piernas largas qu-c los defendían de las

flechas, las cuales se embotaban en el acol

chado; eran tan útiles estas armaduras,

que los españoles las usaron para el mismo

fin. La camisa larga, acolchada, se 'Ilama

ba: ichcauhpillí, palabra en que' se ve la

raíz de íchcatl, algodón. Cubrían la ca

beza con un yelmo que simulaba la de un

águila o de un trigre, que formaba parte

de la armadura total que vestían, cuan

do ésta simulaba el cuerpo dd animal co-

.rrespondiente; o si no,' tocados muy VIS

tosos de plumerÍl y joyas.

A las prendas de vestir se añadían las

joyas en cuya manufactura excedían a los

orfebres europeos de la época: grebas Y
ajorcas en las pantorrillas y el tobillo;
brazalete y pulsera, en el brazo y la muñe

ca; broches de cinturón, pectorales, colla

res, petos, orejeras, etc., y tocados, como
ya se dijo arriba, según el rango. También
usaban las pieles de animales, bien curti

das y trabajadas, industria en la que eran
expertos.

Todo lo hasta aquí dicho puede verse
en los libros de tributos y en los diversos

códices precortesianos y postcortesianos.
Entre los últimos, el Códice Mendocino,
el Lienzo de Tlaxcala y el Códice de Te
petlaóztoc. También se puede ver algo
del vestido precortesiano en las figurillas
de barro, en eSCltuas y relieves y en las

pinturas murales descubiertas hasta hoy
en Teotihuacán,. Chichén Itzá, Bonam-.

pak y otras ciudades mlyas, en que el
vestido caIPbiaba según los pueblos y cli
mas. En varias region·es del país toda
vía subsisten formas del vest;do indíg~na.

En general el mexicano de todas par
tes, civilizado o no, usaba poco vestido,

pero atendía mucho a su limpien y a su
belleza. .

Debe advertirse que e! poco vestido no
es signo de atraso; los griegos de la época
clásica, contemporáneos de l.ls "'uerras mé
dicas (o sean las efectuadas entre ellos y
los medos-persas) vestían muy poco, y en
los juegos olímpicos los jugadores se pre
sentaban en el estadio absolutamente des
nudos; en cambio los persas, y en general
el oriental, vestían mucho ? se cubrían
totalmente. Cuando al iniciarse el conflic-
to griego-persa, algunos gl'jCgOS "ieron
desnudos a ciertos persas, con la piel blan-
ca a causa de que no le daba d sol, excla
maron coñ un poco de despr-:cio, aproxi- _
madamente con estas pabhras: "¿Y éstos
son los que nos van a vencer?" Recuérdese
que los persas eran consideLldos "bárba
ros" por los griegos.

Es casi seguro que para defenderse del
agua de la lluvia, los m:x;canos hayan

usadD lo que ahora se usa en algunas regio
nes de México: unas capas de hojas de pal_

. ma (púas y fibras de zacatón que im

bricadas unas en otras, hacen que el agua

resbale sin que el cuerpo se moje). Hay

noticias escritas de que entre los mijes d~

Puxmeta'cán, Oax., en 1775, ya era viejo

él uso de la lechadl de hule para embadur

nar mantas de algodón con que imper

meabilizaban capa y sombrero.

En cuanto a la apariencia física de

Cuauhtémoc, Bernal Díaz del Castillo

afirma tres veces en el curso de su histo

ria, que era bien parecido de cara y de

cuerpo, "bien gentil hombre para ser in

dio", y de su esposa la joven Tecuichpo.

hija de Motecuhzoma 11, bien hermosa

mujer "para ser india", frase que repetía

constantemente, cuando se refería a mu

jeres y' hombres hermosos de estas tierras.

Unas cuantas palabras respecto a los

pueblos del imperio incaico:

Fueron expertos en grado sumo, en el

hilado y tejido. Según afirma Joyce, que

fué jefe de! Departamento de Etnología

"
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dd Museo Británico, los pe~o$ Cono
cieron todos los tipOs de teJ~' y .nudos
conocidos 'hasta hoy en í~o d mundo.
~ien na 'visto las colecciones de mantas
y trajes peruanos que sb eXhibénen los
museos de Lima," no olvidará J.amás la
impresión prófwida que 'causa su' belleza
por el tejido, ~l ~rdado yel color.

A la señora HerliJlda Treviño de Sáenz
debo las siguientes notas: .

Los peruanos se vistieron' en época re
mota con fieltro de maderá mach,ac~da.

Luego hilaron y tejieron la lana de la vi-
cuña, la alpaca y la llama. "

Mezcla¡'an las la~as con fibr~svegetales
como la cabuya (ágave) y 'una palma que
posteriormente s~ ha htdustrializádo para
hacer los llamados sombreros de Panamá.

El algodón Se introdujO. después; yenía
del exterior y por su 'escasez era JllUY pre
áido '

EULALIA GUZ~ÁN

ACTIVIDADES DE UNA. COMISION

DE HISTORIADORES

LA Comisión de Historia del Instituto
Panamericano de Geogra,fía e Historia si
gue trabajando q>n gr~n diligencia y lan
zando sus 'importantes publicaciones,se
gún lo indica el resumen 4e labores <le ju
lio dado a conocer por' sú secretario, doc- .
tor Gabriel Malagón Barceló, y según lo
indica también el gran número de obras
trascendentales que esa agrupación ha lan
zado en el año úld~o. El .trabajo, según
dicho informe, abarca a toda América, y
buena parte de él representa Iaejecución
de los acuerdos que. tomó en .Caracas
(1946) la IV Asamblea del Instituto
Panamericano. Por lo que hace a 'los gas

tos, dice el presidente de la Comisión de
Historia, doctor Sil~io'Zavala, la mayor

parte se ha hecho en 'la publicación de
obras relacionadas con la: historia y. geo

grafía de América, pue.s los que represen-
I

tan los sueldos de los1funcionarios de ese

cuerpo son mínimos, ya que funciona con

un presidente, un secretario. asistente (el

doctor Malagón Barceló) y dos emplea
das de la secretaría.

Va adelantada la preparación de la Bio
bibliografía de Historiadores de Améri-

ca; Haití ha anunciado que enviará para
la galería de retratos de la Comisión de
Historia, las efigies de T!Iomas Madiou y
Beub~n Ardeuin, y Puerto Rico 'avisa que
enviará las de fray Iñigo Abad y Salvador
Brau;, el doctor Carlos Funtanellas, ·de
Cuba, avisa que sigue trabajando en la
preparación de la Biblioteca de Historio
grafía; Puerto Rico informa que el pro
fesor Antonio Rivera y el doctor Arturo
Morales Carrión se encargarán de redactar
la Memoria sobre la Enseñanza de la His
toria, y que el doctor Rafael W. Ramírez
prepara la "Memoria Sobre Misiones Ame
rícanas en Archivos Europeos"; en Méxi
co está imprimiéndose parte de esa Me
moria, la que corresponde a las misiones
mexicanas (la redactó el licenciado Carre
ra Stampa).

Mientras tanto, la comisión ha publi
cado sus dos obras 'últimas aquí: el núme
ro 27 de la "Revista de Historia de Amé
rica", con trabajos, reseñas e informes de
mucha importancia para los historiadores
americanos, y el "Manual de Reparación
y Conservación de Libros, Estampas y Ma
nuscritos", estimabilísima obra ésta pos
trera, de Juan Almela Meliá y de utilidad
incalculable para bibliotecas, bibliófilos y

bibli<Sgrafos. En parte del año 1948 y en
10 que va corrido de 1949, la comisión ha
editado 8 obr'\s de mucha doctrina, que
hacen un total de cerca d~ 2,300 páginas,

y, tien~ en prensas otras que apar.ecerán

dentro de poco. La~ que ya están en ma
nos de los estudiosos de. América y que

corresponden a ese período son: "IV
Asamblea del Instituto .Panamericano de

Geografía e ,Historia", "Manual de In
vestigac'ión de Historia del Derecho In
diano" (por el doctor Altamira).i "Infor
me de la Comisión de Historia del I: P.

G..H., correspondiente al año 1947" (por
Malagón Barceló); :'E~,tudios de América"
(por varios autores); "La Enseñanza de

la Historia en México" (por varios auto
res); "Manuai de Reparación y Conserva

ción de Libros, Estampas y Manuscritos"

(por Almel~ Meliá); "Boletín Bibliográ

fico de Antropología Americana" (10 di

rige el doctor -Juan Cómas) y "Revista

de Historia de América";

CÉSAR LIZARDI RAMOS

Viaje usted en llll;estro tren internacional

~~AGUILA ' AZTECA"
A San Antonio, .Sto Louis Mo., Chicago, Washington,. '. '.

Nueva York, etc. Ahorrando 9 horas en el recorrido

México·San Antonio. Ahorrando 15 horas en el reco

rrido México·St. Louis Mo.,.y puntos más allá.

OFRECEMOS A USTED

• Nuestros' insuperables servicios Pullman con clima

artificial.

• 'Nuestros coches de primera de lujo con asient()s nu

merados y reclina~les, también con clima artificial,

al cuidado de un sobrecargo y a precios más ec;onó

mlCOS.

• Nuestros coches comedores y observatorio$.

Viajar en Férrocarril es como
• • ••

V1aJa~ 'en su propIa casa

COMPRUEBELO USTED

Pida informes en la Of~cina de Ból~tos de Bolívar
y 5 de Mayo o en la Gerencia' de Tráfico de Pasajeros,

Bolívar 19, Desp. 409. 'rels.: 12-37-45 y 35-10-85

Ferrocarriles Nacionales
de Méxic o'
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